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ma, el público de París se inclina ante esta fila de cadávere 
románticos como ante spéc·imens curiosos de museo, cortado 
todos los hilos, aún de la má lejana conexión.- M A R T A ,r ERG AR A. 

Orientaciones del arquitecto 

N 1928, en el Ca tillo de La Sarraz, Suiza, cel b ·, un 
Congreso Internacional de Arquitecto n l que fu -
ron echadas la bases de una agrupación interna io-
nal y se establ ció un programa de a ción común. 

La asamblea publicó un manifi to que xponía 1 papel d 1 
arquitecto en la sociedad y lo di erso pro lema qu l c n­
ciernen. Veinticuatro arquitecto firmaron la iguient d -
claración: 

Los arquitectos sucritos, repr sentantes de grupo na ional a ar ui 
tectos moderno , afirman su unidad de criterio obr la con pcione f un­
damentales de la Arquitectura y sobr sus deber s prof ional haci la 
sociedad. Insisten particularmente en el hecho d qu <Construir> 
actividad elemental del bombr , actividad que está íntimament ligada la 
evolución y al desarrollo de l vida humana. La tar a de lo arquitectos on­
siste en ponerse de acu rdo con la orientación d u ' poca u ra d b n 
expresar el espíritu de su tiempo. Rehusan por consigui nt , m 1 ar n u 
método de trabajo los principio que han podido animar a las soci dad s pa­
sadas, y afirman, por lo contrario, la necesidad d una concepción nu v d 
la Arquitectura, que atisfaga las e>cigencias espirituales, int l ctual y ma­
teriales de la vida presente. Conscientes de las transformacion s prof u da 
aportadas a la estructura social por el maquinismo, reconocen que la tr n -
formación del orden y de la vida social entraña fatalm nte la corr spondi nt 
transformación del fenómeno arquitectural. 

Extraña que lo arquitectos, cu o papel e con truir~ pre­
tendan explicarnos por medio del lenguaje la razone que 
determinan su obra, y má aún nos ha de extrañar, i u de­
claraciones, como las trascritas, alen de la zona artí tica y 
abarcan campos que ha ta ahora han permanecido indiferen­
tes para ellos. Porque, aunque no es la primera vez que e to 
sucede, ya que muchos arquitectos han expuesto en diver a 
forma las razones de su obra o el concepto que tenían de u 
profesión y del ejercicio de ella, es la primera ez, en cambio, 
que el arquitecto abandona su actitud meramente artística, 
meramente creadora, y se traslada al campo de las realidade 
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oci l . Quizá si el precursor de e to n oderno arquitectos 
a Viollet le Duc, que en 1863, desde u cátedra de la Es­

·cu la de Bella Arte de Parí , se pronunció de manera oficial 
obr la interv nción-de acertada siempre-del Estado en 

la en eñanza d la Bellas Artes, actitud que costó al maestro 
u átedra y la amargura de verse rechazado por sus propios 

alumno . 
a cox :10 a lo cie1-to es que no encontramos ante una ac­

titud nu va d lo arquitecto y que e ta actitud traerá más 
de una orpr a y muchos ben ficios. ¿Qué trascendencia 
ien e ta actitud? En primer lugar si construir es una acti­
idad 1 men al del hombre y i el que construye, o sea el ar­

q uj cto r chaza la normas pasada y afirma su libertad de 
crit rio y de acción, de ligándose al mismo tien1po de los lazos 
q u an i uam nte lo unían con lo poderes públicos y con la 
riqueza r aliza un a ombroso f nóm no de independencia 
qu m todo los fenómenos de indep ndencia, traerá a la 
e 1 c i· · d d un ejemplo digno de imitar e ya que tan raro'"' 

n. n gundo lugar, es a actitud va a aun~;entar matemáti-
1 bi ne tar de los hombres, ya que ~1 arquitecto, 

or de u vivienda, desligado de intereses personales, 
r ocupará ino de hacerla n la mejor forma posible, 

ont 1plando, antes que nada los deseos del que la habitará. 
Ha hace poco tiempo y en todo el mundo, el arquitecto, 
como o ro arti tas, fué sólo un ser idor hun1ilde de la riqueza, 
un jecu or, sin criterio, de órdene ajena . Su labor se reducía 
a con t uir lo que se le mandara, sin que pudiera exponer ra­
z, n u opinión alguna que no fuera de índole estética pura. La 
en ñ nza de la Arquitectura, por otra parte, se ha realizado 
i n1pr n ab tracto, en líneas, podríamos decir, excluyendo 
1 ntido social que la Arquitectura, como otras artes o con10 

otras ci ncias, debe poseer para ser completa. Esa anterior 
falta de criterio personal sobre las necesidades y deseos de la so­
ciedad y e a enseñanza que excluía la parte social de la Arqui­
tectura trajeron como consecuencia el fabuloso amontona­
miento humano de las ciudades europeas y del mundo, en que 
las construcciones fueron realizadas sin tener en cuenta otra 
cosa que los intereses personales del que hacía edificar, ol '"i­
dando los intereses generales de la población, los intereses mo­
rale , higiénicos, de bienestar, a que todos tienen derecho. 

Es decir que el arquitecto desea, no diremos recuperar, 
sino cobrar el papel técnico que como a creador le corresponde. 
¿Quién debe dictaminar sobre las formas y condiciones en que 
se construirá una casa, una villa, un barrio o una ciudad? 
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El que la con truye, el arquitecto, a í como ev el higi ni ta qui·· n 
debe establecer los reglan1entos y las obras d alub-id d y 
el médico las de hospitalización y atención m' dica. ~e J.. ali­
zaría o se realiza d e te odo el desplazamiento del tado 
en aquellas actividades técnicas que no on de u incum· n­
cia y que siempre, aun en los países adelantado pr tan 
a manejo y a perturbacione provocada por lo int s 
particulares. He ahí el valor de sa ac itud. El E ado d be 
tomar una forma in1plemente adraini trati gu r u 
monstruoso crecimiento que pret nde ab or er toda '.I la 
nifestaciones espirituale y materiales d la , ida d l · o ~ hre 
y ceder el puesto a los creadore , sai io o ar l. i ta , aqu 11 
que les correspond corr:o a tale . 

El arquitecto, planteado así su papel tien an e í una n 
obra que realizar. Y a en Francia y o ro paí es ur p os le 
han sido confiada las con true ion d ra de gP · o e 
casas para burgue es - para obr ro e n ruc i n q '.:) Ye­
rificará sin tornar en cuen a otra co a que no s a 1 in _.r '· , 
de las per onas que en esas ca a , an a · i ~: a ir , luz :e 
comodidad, amplitud. Lo nue o n at r al d e n ru i '_ 
especialmente el cen1ento, co o ic _ ndr' Lur~a , a l - / Olu­
cionar el arte d construir pen11iten p rfecc1ona · e 1 pl n 1E.. 

la . ca a , edificar casa aireada0 e iluminada A rofu an· n , 
sanas y confortables. Todo lo nue ·os aporte de la indu tria 
permiten una n1ejor manera de vivir, encaminándonos ·a 
una nueva moral. 

De la posibilidad de crear formas nuevas. resulta la apari ión d u nue­
va concepción plástica. 

Y no solamente plástica, ino también ocia! que e la parte 
n á interesante de este movimiento de lo arquitecto -=ó • ne 
de Europa. 

Las nuevas formas de vida, el crecimiento del maquini me, 
el enorme desarrollo de las ciudades, en que se concentran 
las fábricas y las industria , hacen nece aria la aparición de 
nuevas formas arquitectónicas y estas formas deben corre -
pondera las necesidades y a los deseos de las ma as que mue­
ven esas ciudades, esas industrias, esas fábricas. El valor hom­
bre debe ser contemplado cotr!o el principal valor de las so­
ciedades y dársele las comodidades a que tiene derecho. 

Los arquitectos jóvenes llegan incluso a preconizar la des­
aparición de la propiedad privada y el advenimiento de la pro­
piedad colectiva. Y es que lanzados por la pendiente de la 
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independencia y ac rcándo e a un ntido humano arnplí imo., 
·u camino ya no s detendrá ino hasta llegar a límite"' inso ~­
pechados y sorprendentes.- M A N u E L R o J A s. 

Glosa del individualismo español 

~~rIENTRAS avanzaba el enemigo devastando ciuda­
A\Yll._! des, la energía indomabl de Clemenceau era la voz 
;;.;,1 ·;;;.;;;;{I de alien o para la Francia invadida. Todos los espí-

ritu hallaban fatigados y perdidas todas las espe-
ranzas cuando la u rte de la guerra se puso en manos del esta­
di ta genial. 1 r con rtido ' t en director, en Pa riarca 
d lo pu blo aliado , llegó al Parlamento para decir con su 
natural y terrible crudeza: A 1ni edad no he venido al Gobierno 
para perder el tienzpo · lze e-r ·ido para hacer la guerra. Y e te f ué 
u tribillo duran largo tiempo. En su voz e cernía un eco 

d La Mar Ilesa. Los poilus lo apodaron El Tigre al verlo 
n los ca1npo de batalla, ntre lo generales en medio de la 

muerte, tranquilo ólido, firme. Hacía la guerra, hacía la vic­
o ia y 1nás tard hizo la paz en la asamblea de las naciones 

v ncedora . 
Pasados lo trágicos momentos de peligro, quiso la Repúbli­

ca inve ir de la Suprema Magi tratura al Pad7e la vi·ctoria · 
p ro fracasó u candidatura presidencial y volvió al retiro de 
u studio, a continuar su obras, in que sus energías desn~a­

yaran un solo in tante, sin sentir siquiera el de fallecimiento 
de la ancianidad. 

Ninguna otra circunstancia de la política francesa, en los 
últimos años, contiene una enseñanza más trascendental que 
e ta. La disciplina colectiva, la existencia de sólidos principios 
determinan la supervivencia de la vida nacional, de las acti­
vidades políticas, tras el desaparecimiento de su figura máxi­
ma. En tal ambiente, cada cual e el hombre de una hora, de 
una necesidad, de un deber, sin requerir universalidad de co­
nocimientos ni multiplicidad de actuaciones. Así se alcanza una 
cultura cívica suficiente para hacer comprender al estadista 
cuándo ha pasado su hora e impulsarlo a continuar sus tra­
bajos particulares, sin pretender enseñorearse del poder, 
mientras presta conformidad a las masas y las enseña a no 


